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Los señores suscrilores de provincia, cuya 
suscricion concluye en el présenle mes de junio, 
se servirán renovarla con tiempo, para evitar 
que sufran retrasos en el envió de los números. 

Ulfflriic publica. 

Cuarentenas. 
Después de haber demostrado que hay paí­

ses donde la peste se desarrolla espontánea­
mente; después de haber descrito las condi ­
ciones higiénicas do estos países, á las cuales 
puede rea linéete atribuirse la causa que p ro ­
duce dicha enfermedad y concluido en los 
términos que hemos visto en favor de esia úl­
tima opinión, vamos á tratar dos puntos que ha 
locado la comisión de la Academia, cada uno de 
los cuales acaba de dar mas pesoú las opiniones 

emitidas. Versa el primero sobre si es endémica 
la peste en el Bajo Egipto, y el segundo sobre si 
este pais ha estado por largos siglos exento de 
tan terrible a/.otc. 

Para la resolución del primer punto apela la 
comisión á la esperiencia ; de lo que esta ar­
roja concluye, y en nuestro concepto con lógi­
ca. Era ya de ver, cn efecto, que si la peste se 
ha desenvuelto espontáneamente en algunas co­
marcas, á consecuencia de ciertas condiciones 
higiénicas , por poco que estas condiciones 
dimanen de la naturaleza del pais , su acción 
debo ser continua ó reproducida cn determi­
nadas estaciones; lo que han producido en una, 
lo producirán cn otra, y no se necesita á la ver­
dad mas para que los males que son resultado 
do esta acción , sean endémicos. 

Cuando Desgoncllcs, Larrcy, Ptignel y cuan­
tos médicos hayan habitado el Egipto , han di­
cho tpte es la peste endémica en este pais; des­
pués de haber demostrado que cn él se desen­
vuelve espontáneamente y bajo el influjo de 
determinadas condiciones higiénicas, ya no ha 
debido haber cuestión. Semejante aserto es 
una consecuencia lógica y rigurosa : desde el 
momento cn que se diga que esas condiciones 
existen siempre , la peste necesariamente debe 
ser endémica en la comarca donde existan. 

Hemos dicho que la esperiencia ha suminis­
trado los datos necesarios para afirmar que la 
peste es endémica en el Bajo Egipto ; hé aquí 
po rqué . En 1854 se instaló en Alejandría una 
junta de sanidad , y entre otros de sus encar­
gos tiene el de formar el cuadro estadístico de 
los casos de peste que ocurran en el pais. Por 
este cuadro se ha podido ver que hay todos 
los años eu Alejandría muchos casos esporádi­
cos de peste , en especial desde el mes de no-
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viembro batta principio* de junio. Seguo lìae-
tanì Bey» toc ade 4 poca difrrmcta lo munto ea 
et Cairo ; lodo» lo* afte» bay do «fatate 4 vaio­
la postea esporádica». Est las aldeas y dama* 
ciadade» del Bajo Kgipto sucede eiro laelo. 

La forma esporádica es te atas coman, y 
esto acaba de probar cuan eodrmica de ese 
país debe ser te peste, cuan cierto es que ese) 
tes condicione» higiénica» tu verdadera caata. 
lia» de tiempo en tiempo et mal so se eoa-
leota con pocas victima»; desplega s* aectoa 
en mas ancha esfera, ataca á te vea á mayor 
numero de iudividuos. y la epidemia dirama 
de un modo horrible tes poblaciones, l'n cbnh 
árabe estradò de los archivos de te principal 
meaquiia del Cairo ama lista de epidemias 
desde 1691 basta I8S4, época en rpse se ins­
taló te junta de sanidad, de same eme ente­
lando estos «lato» con los estados I rasad os 
por la junta, se tiene la historia rpidrmelògica 
de te peste en el bajo Kgipto. Diee y nueve 
son las epidemia* deseo vacilas desde 1695 á 
1834; anas grandes, otras pequeñas: eoa la 
particularidad de qne las pestes mas deairoe-
loras guardan cierta periodicidad. Cada die* 
anos hay una que deja desiertos los pueblo» 
Asi se esplica la rápida desmembración de te 
nación egipcia. Según llamonl, en los tiempo» 
«te SSJ antigua prosperidad contaba el Kgipt» 
diex millones de habitantes ; en 1800 estaba 
ya reducido i tres milloaee; hoy no carota 
mas que coa no millón quinientos mil. 

Que te peste sea endémica en Kgipto vista/" 
»as malas condiciones higiénicas, Tftto que 
«-aislen estas siempre qne te peale se de-
«envuelve, no tiene para nosotros esto dificul­
tad ninguna ea su rsplicadon. Tampoco te lie-
ae qae la forma ma» román sea la esporádica; 
tampoco la liene que de coando eo mando te 
tome epidémica, lo qae se hace ya mst dificil de 
esplicar, lo qne tal ves no tenga todavia espi i-
raciones qae catte dica ano* haya una epidemia 
de peste devora«lora. SI esta pcriocidad no es 
un fenómeno casual, es á te verdad notable. Si 
solo se deduce de los archivos del Cairo, diex y 
nueve pe«te« entre grande y peqnrftas nn son 
lai vez bastantes para afirmar rotondamente 
un hecho tan sumamente estraordinario.Desca­
rtemos por lo menos, mas pormenores sobre 
el particular, mas especificación por lo tocan­
te á las condicione» higiénicas , para ver si en 
esas décadas, si ea esos anos de peste toas des­

tructora algúnj» de esas coadicioaes podrá, 
apreciarte por caniidadr», ra c uto cata tenti 

iot seriasearilb»ima y b troru I J C , | . CSV 
mition nos deja en esto tamaraenie ttxatottt 
dalos y pormenores Brevitima ea la -salía-
cioè de sus rajones, se coatta ta eos citar u 
estadística de Cartaoi Bey y de Latitas ra 
refrrrncia si ehnk arai»-, y en re«iiaea as lt 
paco que publica »obre rl partkabr, amén 
que rada die» aftas hay asta eptdrs.it «a sa­
le mas mortifera. 

Confesemos sin embargo qae este Webs, se 
notable q«M? wu, no se otas*'va taa tolo ea Esa­
lo coa respecto 4 te peste. Tambira es sua 
países se se ana cosa análoga tocaste i otrsia> 
frrssedadeseodtaicasitesqaeá matee ter «-
potad k a * , se hacea de cuando eacaaemtaj. 
«lcmiras. Safan atgonmol-m» adore», bes*» 
tara amarilla en tes Aalilb» ataca camoatí 
sama con mas furor y eatrrsniote. 

Si rUe fr«ómroo «inguterdcesmtífaiMt 
ma* observado y realmeale le contrata*be> 
perteacia, t*ao aerta eo ra*jo etcrtteateMan 
de fisonomía qne algunos bao notado tset ti 
í u n i i roí. rnicdadr* y li» it Ir r mitratoli }\ 
ae verte cierta periodiridad, caaado as fíat 
»ialomas asi tes oaatast 

La gravísima cur»lioa á qae esta» coa «¿en» 
. • •••-» no» irían rondorirodo no podrí tete 
temas eoa redomón rabal, »ia nacer mare 
fundo r stadio 00 Solo dé la» rondinoti* sia» 
nicas de aa pois engrndrador de la petto, ti* 
no del modo romo estas coadicioaes ss csa-
bsaaa, modifican, eeoirslteso ó avivas asm-
mente. 

Pasemos entre unto el segando pesto * 
cual beatos aludido si principio, de esita re-
•eaioaea. Ya digimaa ea otra parir q«« •»• 
vrengaríamos ea-profeso ai el Bajo Egip» *< 
sido siempre Iratro de esas escena* de citerai-
aio pesiileacial, ó si solo dais esio decifrtsi 
tiempos. Vamos i ser con la comisios « " 
Academia de Paris si la peste desoló c¡ » W j 
durante el reinado de los últimos Farsee» 
te dominación de los persas que doró w 
aftos, te de Alrjaodro y dinastis de Piojo»* 
qae áéh 301, y ona parle de la dornm-c.o» 
romana. Si nosolroa llegamos á probar co 
los anales de la historia en la mano, que w 
lisamente te peste no fué conocida en w 
durante esas largas épocas, á peta/ d e 5 f r 

mUajo pai», biro que otra te big'** c 
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habitamos, ¿cuánta luz no arrojarán estos 
datos sobre la verdadera causa de la peste? 

A l t e r a e l o i » de alimento* y bebidas. 
Chocolate. 

El chocolate falsificada, al romperse, se prc-
«.cnta arenoso ó granugicnlo, tiene un color 
desigual, y con el microscopio se distingue 
perfectamente la sustancia empleada para darle 
color; es muy pesado si se empleó el cina­
brio: puesto en- la boca se deshace sin dejar 
en la lengua esa frescura que uno percibe al 
desleír el chocolate legitimo; huele á rancio, 
sabe á queso, es amargo tal vez, y si se pone 
al fuego con agua se espesa y vuelve pastoso 
mientras caliente y ú modo de jalea cuando frío. 

Cuando, examinado físicamente el choco­
late, presenta todas ó gran parle ó alguna de 
o í a s coudi :tou -, bien podrá deducirse que 
está sofisticado en la totalidad ó en alguno de 
sus factores; pero se tendrá de lo uno y lo otro 
mayor seguridad, pasando al examen químico, 
ó procediendo á ensayos de alguna complica­
ción mayor. 

Siempre que el simple aspecto esterior ó lo 
que llevamos dicho no bastase para poder ase­
gurar In alteración del chocolate; se lomarán 
unas seis dracmas de chocolate legítimo ó de­
bidamente elaborado, las que después de tr i­
turadas cu un mortero de latón, so desleirán 
en cuatro onzas de agua destilada hirviendo 
( di idas in , I nioi tero ti'' una vez. A los nía 
'tro ó cinco minutos hay que decantar el l i ­
quido encima de un tamiz y recogerle cu un 
vaso. E l residuo se vuelve á tratar con igual 
cantidad de agua hirviendo, recogiendo tam­
bién el liquido decantado y pasado por el la-
miz; hecho lo cual se pone el residuo en un 
lienzo claro colocado encima de un vaso an­
cho, y se loman sus cabos para formar con él 
una muñeca que se retuerce y esprime gra­
dualmente , sumergiéndole en el líquido es­
currido caliente y volviéndole á esprímir va­
rias veces, hasta que se haya desprendido, 
sino loda . l a mayor parle d é l a manteca del 
cacao que contenga. 

Practicada esta operación se quita el resi­
duo del lienzo y se deja secar en un papel. 
A las veinte y cuatro horas este residuo está 
seco, tiene poco volumen y se deshace con 
los dedos fácilmente. Pesa como unos 16 á 18 
granos y está esclusivamente formado de fi­

bras d(j cacao y de canela; el lienzo no está 
manchado mas que de chocolate, pero de uo 
color claro y se queda flojo, nada lieso ó a l ­
midonado. Si se loma un poco de tintura de 
yodo y se trata con ella dicho lienzo, no hay 
mudanza alguna de color; no hay reacción 
particular ó notable. Todo esto es propio del 
buen chocolate, del chocolate legitimo. 

Iguales operaciones se hacen en la misma 
cantidad del chocolate sospechoso y se obser­
va que no se deslié tan fácilmente en el agua; 
que el líquido cuela con dificultad,lanto al Ira-
ves del tamiz como del lienzo. En este queda 
mucho mas residuo larda mas en secarse, es 
menos granoso ó fácil de desmenuzar entre los 
dedos; es compacto, no se nota en el pasta fi­
brosa; pesa mucho mas, el lienzo que sirve de 
colador, cuando seco está acartonado y si se 
traía con unas gotas de tintura de yodo aparece 
un color azul. En semejantes casos podemos 
asegurar que el cacao ha sido sustituido con 
fécula. 

Por la cantidad de manteca recogida se pue­
de también venir en conocimiento de la sofis-
ticacion. Pulverizadas ocho dracmas de choco­
late bueno y desleídas en ocho onzas de agua 
destilada caliente, se hace hervir por espacio 
de siete minutos, luego se deja enfriar. L a 
manteca ocupa la parte superior del vaso y con 
una cucharila se va sacando, se deja secar cs-
pucsla al aire en un pliego de papel y luego se 
examina: seis dracmas de buen chocolate dan 
de 27 á 28 granos de manteca, la que es blanca, 
si el cacao es de Carneas y blanquecina con 
puulilos rojos, si es de Guayaquil, granugienta, 
y es fácil de desmenuzar entre los dedos. 

E l chocolate adulterado ya sea que le hayan 
quitado al cacao la manteca, antes de emplear­
le para elaborar el chocolate, ya que le hayan 
susli luido en parle con fécula, pan ó galleta etc., 
no da dicha cantidad de manteca, da de 14 á 16 
granos ó menos, conforme sea la sofisticacion. 

Si la manteca del cacao hubiese sido susti­
tuida con otra, ó bien en vez de cacao solo, ss 
hubiese empleado parte de almendras dulces, 
cacahuete etc., se obtendrá tal vez una canti­
dad igual ó quizás mayor de manteca; pero las 
calidades de esta servirán en lides casos pa­
ra reconocer el fraude. La manteca que proce­
de de dichas sustancias no es desmenuzable 
entre los dedos; al contrario es blanca, pegadi­
za, como la manteca común. 
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A dichas »oiWtKJ.-ie.rii-« y-onjui] por lo 
común la del color, verificada, como hemos di­
cho, por medio del minio, del al macarrón ó del 
cinabrio. Veanioi como descubriremos estas 
(anéala* y perniciosísimas alteraciones. 

Ademas de ta desigualdad del color eme ya 
revela el fraude, se loman **•* dracmaa de cao-
colale bueno y oirás de cbocolale malo. Se In­
cinera cada cantidad en un crisol a parte ó dis­
tinto y na omita el crisol del fuego ruando ya 
esté lodo hecho ascua. Luego da eafrtado aa 
pesan las .cuitas, el cbocolale legitimo da da 
t i ¿ 33 grauos; el falso meóos, sega a el género 
da la sobslicacioo: si ha sido alterado coa fécula 
ó pan da unos doa granos menos de peso; si lo 
ha sido con sustancias minerales tí;a* , da mi* 

Supongamos que htya se dadn color al cho­
colate con el minio. Kn las cenizas ta se aotaa 
Krano* de plomo Tratadas COB áctdo uanTteO 
puro se divurlveu dicho* granito* u el oxido de 
plomo si se bnbiese vuelto á oxidar etlemetal, 
disolución que puede acelerarse coo un calor 
»navr, luego se diluye el liquido coa agua des­
tilada, se neuiralita el esceso de acido Ubre y 
*e trata con lo* reactivos Lo» »u¡íat. » « .-jrt»-
natos de pola«a de sosa y amoniaco precipitan 
H liquido ee blanco; el cromato potásico en 
amarillo, el acido sulfidrico y los SUludrstos CS) 
negro. 

Si se ba empleado el almazarrón debe pro-
cederse de esta suerte. La cenita del dtoooiaie 
hueoo es cenicienta, b del falsificado es more­
na | tratada coo ácido bidroclóríco concentra-
ilo, se favorece b disolución con el calor y SO 
lateen dos parles del liquido; b ana aa Unta 
coo una disolución acoosa de ácido sulfidrico 
y te forma un precipitado blanco lechoso que 
es azufre muy dividido, lo cual anuncia b pre­
vé ocia del oxido férrico; b otra se trata dilu­
yéndole en agua con el cianuro férrico potási­
co , el que le hace dar uu precipitado atol os 
taro, en prorlu de li r\i»teu< 11 «v lo fer­
roso en las cenizas. 

Si se quisiere saber cuanta cantidad de al­
maxarron se mezcló con loa ingredientes del 
biso chocolate, Instaría lomar la ceniza con 
agua acidulada con algunas gotas do ácido cío* 
ridrico y decantar el liquido. El residan se la­
va y frota coo agua muchas veces, al fio se 
coloca en una pequeña evaporad era de porce­
lana, echando cu ella algunas golas de ácido 
nítrico, se evapora hasta sequedad y te ca-

heota huta que jparn a .-; . dof r v> prSJ | 
del oxido férrico é del primitivo slaussirtt 
I'.-»ido r%ie ultimo residuo se sabe batti-
dad qae se empleó 

l liiinamente ti »e hubiese echado ausoári 
cinabrio ó del óxido rojo de mercurio, tt n> 
conoce el fraude, incinerando del modo iodm 
do b mutua cantidad de chocolate » postran 
ea el arto de b incinerad oa sobre el erial 
una plancha de aceto 4 cobre braáida. S a 
empleó el sulfuro de mercurio' ó cioabño a 
siente olor de azufre quemado y b pitada 
metálica se cubre de globulillos de taerctrit, 
be candes b dan brillo argéntico por aaediosV 
b rrotacion. Si solo se efectúa la foimadm* 
I** globulillos merruritle» y el brillo él b 
pbncha,.sin olor de aiafrc quemada, tere-
I***"" el óxido redo de mercurio. 

TaastÑon puede reeeasciirie por b va hi 
aaada, eato ea, dealeyendo cierta rasüóm « 
etoeobu en agua, destilando. binieeéaysV 
jMdo reposar después de haber agita» m-
cho b disolución. Kn habiendo rol •píen át 
dicho* preparados mercuriales se foraa mn 
° «edimenlo, el cual se separa de b stm 
liquida decantando esta. El poso es panes j 
eagtao. El ehocobte legitimo no deja »ediaem 
«ao después de sigan tiempo, es rtatss J 
neae color leonado. 

I. cogido .1 ,. | oni , un POCO,** 
traduce en un tubo de enea yo, c* rrado pora; 
esireuto. se calieau á la llama de b Uaptn 
de alcohol, poniendo eacims ñus plaacbs et 
acero é cobre bruñida y aconlece lo qae Ihm* 
«mas dicho; al hay salfnro de m'rrnrio; ebr 
de azufre queseado y formación de globebua 
de mercurio metálico en la plancha, teK'P* 
lible por el'os de adquirir coo b fretetbi 
brillo de puta. Si hay óxido rojo de svres-
rio, taita el olor del ácido salraroso. Coa» 
con el chocolate legitimo no hsy nada de esm 
el fraude es fácilmente reconocido. 

_____• 

Elrmtmlot d* c>nt¡ta y mtJicii* (!}• 
te publicado aa estos dial oes obra qst b 

merecido y coa roseo la acepUcioo del publico IB-
leligeolo. Llovó por litólo e»U obro Eltm**tos <u t> 
rmyut y aWictaa, y diciendo qae tob se eoaipoot 

(1) Lo rolla «t espacio ao aot pennil» btbUf ib 
oirá* obtot ] 1« bar-roo• ea austros »oce*i'o». 

Dase 
rocrec 
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de do» lomo» regalaron en cuarto, comprenderá 
cualquiera queea una ubra verdaderamente ele­
mental. Desdo KU principio al lin no conoce que la 
intención de su» autores ha sido facilitar ú los 
alumnos de medicina y cirugía, no el estudio vasto 
y profundo do estas dos ciencias, no la erudición 
olillsím» y necesaria que de ellas dobe tener todo 

Eiráclico, sino aquel estudio de repaso, rápido y 
imitado á que tiene que acudir todo estudiante, 

euaodo se acercan los días mas amargos para él y 
los mas críticos para su porvenir y las esperanzas 
de su familia. Para la prueba de curso y para las 
reválidas hay siempre necesidad de echar mano 
no ja de grandes, de e»lcnsas y eruditas obras, 
•ino de compendios, de escritos elementales quo 
solo abraoen lo culminante, lo mas notable, lo mas 
necesario de la ciencia. Ora baya estudiado el 
alumno en obras mas vasta», ora haya escuchado 
con atención las lecciones del catedrático, ora en 
lio haya descuidado estos dos elementos seguros é 
indispensables de aprovechamiento, una obra ele­
mental qoe contenga lo necesario produce siempre 
un bien inmenso. Para los primeros sirve como 
de ponto de memoria, como do escitador de los 
conocimientos de otro modo adquiridos; en cuanto á 
los segundos, sirve al meaos para alentar su ánimo 
coa la esperanza do que con menos tiempo que 
con ana obra ettensa, podrán onterarso siquiera de 
lo que no es licito ignorar á ningún alumno, ni 
práctico. Si esta clase ele obras están redactadas con 
tálenlo y gailo.sisas autores poseen locioncia quo 
eslraclan y por »u propia práctica conocen lo quo 
os domara erudición lo quo es de indispensable nu-
cetidad; si saben olvidarse do si mismo cuando es­
criben y compendian, oo perdiendo jomas do 
vista qao so» producciones no han do servir para 
los consumidos en el arto; la utilidad que las 
obra» elementales reportan es tan notoria quo solo 
el quo no haya pasado por las amargaras del quo 
dobe hacer mucho en poco tiempo pudiora des­
conocerla. 

Nosotros no somos muy partidarios de los com­
pendios ó elementos y mucho monos oo ciertas 
materias, por poco quo sopresten á la discusión ó 
trabajo filosólico. El estudio quo so hace tan solo 
con los compendios nunca pasa do superficial, y no 
69 por ciorlo con esludios someros como deben cul­
tivarse con fruto las ciencias fisiológicas. Mas, 
después de estudios detenidos en obras vastas ó 
de atención profunda en la cátedra, los compen­
dios son utiiisimos, son necesarios , porque son 
el resumen, son el epilogo, son el estrado de lo 
quo durante todo un curso se ha estudiado y 
aprendido. En semejantecaso el compendio do una 
obra elemental, que vaya recordando los puntos 
principales con discreta elección y depurado 
gusto, no solo fija en la mente del examinando 
esos puntos qae recuerda , sino otros que calla. 
Cero que aquellos suscitan ó renuevan eu la me­

moria del lector. Bajo este punto de visla aplau­
dimos y deseamos los compendios , las obras ele­
mentales. 

La ipae da lugar á estas reflexiones cumple, en 
nuestro concepto, estos objetos como mas pudiera 
desearse. E l señor Oliva, uno délos autores da 
los Elementos de Cirugía y Medicina, era á la ver­
dad muy á propósito para escribir un tratado como 
acabamos de indicar. Profesor laborioso, inteligen­
te, erudito y ya consumado práctico, rennia todos 
los elementos necesarios para escribir una obra útil 
á los alumnos que estudian la patología esterna ó 
interna, tanto mas cuanto que escasean entre no­
sotros, no solo obras estensas de esta clase, sino 
hasta las mismas elementales. Abeja feliz, ba sa­
bido ir eslrayendo de cuantas (lores embellecen el 
jardín médico quirúrgico el mejor polen para 
formar su miel, miel apropiada para la digestión 
de que son susceptibles las jóvenes inteligencias 
que se han do utilizar do ella. En los dos lomos 
<(o quo se compone la obra está todo lo esencial; 
hay unidad, hay facilidad y claridad en la espo-
sicion y unión do las ideas; hay en una palabra 
cuanto pudiera desear el que busqae este génen 
de escritos. Nosotros aseguramos á esta obra mu 
cha boga y tenemos entendido qne ya se ba es­
parcido con profusión por las escuelas. 

T í t u l o s cts las « j e f a t u r a s . 
En el tablón do edictos do la Facultad de Mi 

dicina hay un anuncio que dice: 
Universidad de Madrid.—Facultad de medicin. 

—Anuncio.—El limo. Sr. Rector dice al limo, se 
ñor Decano on 17 del actual lo siguiente.—limo, se 
i,,,r.—Habiendo dispuesto la real orden de 8 dei 
actual qao cuando los inlerosados no residan en el 
pueblo do la Univorsidad, en que recibieron sus 
grados de regente», licenciado ó doctor, se d i r i ­
jan por ol Rector do la misma los títulos á los go­
fos políticos do la provincia á que pertenezca el 
pueblo en quo aquellos residan, y quo los recojan 
do la secretariado dicho gobierno político firman­
do á presencia del secretario el titulo y un recibo 
aparto para resguardo déla Universidad: con e 
fin do evitar á los alumnos los graves perjuicios quo 
les pudiera ocasionar el retraso ó eslravio del men­
cionado documento, creo conveniente prevenir á 
V . I. se sirva mandar se fije en el tablón de edic­
tos do esa Facultad copia literal de este oficio para 
que lleguo á noticia de todos, que al presentar en 
la secretaría general su solicitud para el grado, han 
de espresar en ella circunstanciadamente el pueblo 
do su naturaleza y el de su residencia actual con la 
debida espresion de la provincia á que corres­
ponde , y que como puedo suceder qoe con poste­
rioridad muden de residencia ó por cualquier causa 
dejen de marchar al pueblo donde la tienen, no se 
remitirá el título al gobierno político de su provin­
cia, hasta quo por sí ó por persona autorizada den 
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aviso en la leorelaria general del ponió á que ea 
loa ba do dirigir, lo que «o veiifieara «a ti eelo 
de recibirle de U dirección general do ia*lroecioa 
publica.—Lo que de Ardea del Hato. Mr. decano •* 
hice sabor.-Madrid 10 de jaxuo do itv»7.-kl 
secretario Manuel Soler. 

Como han podido ver nuestro* léelo rea, ca­
ta disposición va á ser cansa de no pocos tras­
tornos y origen do una infinidad do ahaiOl. 
Desde luego podemos pronosticar qua oa ee-
travüran muchos lilulos, unos por malas di­
recciones , otros por sustracción de los cor­
reos. Si todo» los días hay quejas por Va tocan­
te al estravio de periódicos y entregas de obras, 
cayo interés es bien poco comprado coa el de 
loa títulos de una profesión , < qué na ha de 
sacojcVer con estos? Ademas del estravio, habrá 
dilaciones, tardanxas en el recibo del titulo J 
no pocas incomodidades por parle del intere­
sado qne tendrá que ir en persona I b capital 
de b provincia para recoger sn titulo, sofr¡co­
do gastos de vi ages y UMprdjge y otras cien 
molestias anota* á una uVposictou Un fuera 
de lugar y tan injusta, ' — 

Añádase a tndo esto . y es lo mas grate, qu<-
no pediendo el interesado disponer de se Hie­
lo, acto continuo de concluir sus estudio* 6 de 
recibir sa grado , raras veces podrá decir cual 
sea el punto de su residencia , porque muchos 
concluyen sa carrera y no saben donde ir á es­
tablecerse , teniendo que aguardar la ocasión 
de que se les ofrezca un buen ó mal partido. 
L i disposición que censuramos los obligará ea 
tales cajo* i • -star *in tiltil >. pur» en la univrrsi-
dad oo se le entregará, ni le remitirán al gafe 
político, por ao saber cual ha de ser, y ai el in­
teresado necesita ir á establecerse, le fallará 
lomas esencial, el documento indiapentablc 
para contratante, b credencial con que acredite 
que es profesor. Aai resultará que no podrá 
contratarse nunca. 

En la real orden no te dice que en ves del 
titulo se les dará una certificación que baga bs 
veces de tal por nn dado tiempo improrroga­
ble, como se hizo durante b guerra de los 
siete años. En atención á que por el robo con­
tinuo de los correos y del estravio qne loa tí­
tulos sofrían, remitiéndolos á bs escuebs cor­
respondientes , so hubo de resolver que se 
guardasen en el ministerio do b Gobcrna-
cion lo» títulos, y los recogieran en Madrid los 

.ni, revado» por »i o por medio de apodera»» 
y i fia de poder hacer .enastar en ceabsia-
parte lo qne eran, se les libraba ana eerue» 
clon por ta escuela donde hablas recibido ti 
grado, b que tenia por espacio de medio afe 
toda b faaraa y validez del lítalo. Yi cae a 
roseulva que sea en las ge (aturas políticas úsa­
le %r | u ya do recoger nn lítalo cieuit&m, n> 

mo pudiera recogerse na pasaporte pan aj 
i itranget i un padi n. Ilbt • • ti a>eaot B ; , 
certificación á los interesado* que les neram 
contratarse. T ai esto no se consigne, •¿ente­
jaremos 4 lodos loa qaa coacbjaa sa car­
rera, qne digan que se rsublecea eaeipse-
ralo donde rotaban el grado; asi itnihm i a 
continuo «o utulo y conci te irán 4 cencairs 
acomodo. 

Creemos qne esta disposición ha caananos 
del e*lravio que bao suíndo algunos biabara 
ka acerata ris general de b aarvertidaé es Mi-
drid. Si rea en hubiesen) hecha ciertas aaova-
ciomes inmotivadas en eate aséalo, ae sr ze-
btese sufrido tal estravio. ¿Qué direajrii-
n--» tomaron en la secretaria reaeral m-
ra asegwarse de b identidad de ha per-
•oaa». .Ninguna: »e pretcot» -.uaLtSMnraJieo-
do »u mulo, sa lodonfoa ato conoetra yosts-
do fanal sartksdero iateretado por» éipto-
. : i > 5 - en . u ro que I • I I I I ¡>>!'<> HtOjIsl 
latago se ha dispuesto que los isieretado* Br­
oten si acto de aprobación: esto es prodeetí j 
una t«-r l . b r i garant í ! !'••.'> le ét l0s'fl*l 
poliucos ao sera sino aa graveasen mst sobra 
los que ya tanto incomodan 4 lo» pobre» (arel-
tativos y ea vea du evitar los fmudas, atase bs 
facilite por el forzoso esUsvio que deberé m« 
ber de Ulalos. 

n*peramos que en virtud de estas relevo, 
ae* el gobierno modificará la real ceden del !• 

Loa Ulalos deben ser recibidos en la escoria 
donde el inieresndn se baya hecho digao de 
ellos. El secretario de b Facultad tiene sobra-
• l >« me b i* para coa icer a i •* qee te ¡taaVI 
y por lo tanto, él sabrá 4 quien tos entrega. 
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PARTE PINTORESCA. 

A n a t o m í a < lo>cr l , , t lV« . 

Articulaciones. 

-at ai-
.i4e<ííiifi^ éotálftaan • Jl 

JL 

Articulación scapulo humeral y scapulo cla­
vicular del lado Í5//uier<]«.«=Es!'LiCACio.N i>£ L A 
n c . 1 representa la clavicula serrada,—2 la cs-
tremidad esterna de este hueso,—3 el vértice 
del acromion,—4 el ligamento acromio-clavicu-
lar superior,—5 inserción del ligamento acro-
mio-coracoideo en el acromion,- t í inserción del 
mismo ligamento en la apólisis coracoides,—7 
vértice de la apófisis coracoides,—8 inserción 
del ligamento coraco-clavicular ú la base de la 
apófisis coracoides,—9 9 inserción del mismo a 
la cara inferior de la clavicula,—10 ligamento 
concoideo,—II parte media dé l a cápsula de 
la articulación scapulo humeral,—12 inserción 
del mismo ligamento capsular á la scnpulu,— 
13 13 inserción del misino al cuello del húmero, 
—14 tendón del músculo bíceps levantando el 
ligamento capsular,—15 liar, fibroso llamado l i ­
gamento coiaco humeral. 

• 

• 

Fig. 2.* 
»9 la »»p 

io t i en ta i 
Idoq oh «ib 

ud'>iL¿:i,ojaf»¿¡; r'rjatj^r.trnj '«íau» 1 • 
Articulación femorolibial del lado izquierdo. 

•—Esta articulación está abierta por su parte 
anterior. E l fémur se lia doblado sobre la tibia, 

el ligamento rotutiano levantado y la cápsula 
sinovial también lo está en gran parle para po­
der ver lo interior de la articulación. 

E S I ' L I C A C I O N DI Í L A F I G . 1 escavacion en for­
ma de polea que reúne por delante los dos 
cóndilos del femur,—2 cóndilo interno y 3 
cóndilo esterno de este hueso—4 inserción eu 
la tibia del ligamento cruzado anterior,—5 in­
serción del mismo ligamento al cóndilo esterno 
y 6 al cóndilo interno del fémur.—7 y 8 libro 
cartílago semilunar esterno é interno—9 pe­
queña bolsa sinovial colocada entre el ligamen­
to rotuliano y la libia, abierto por su parte su­
perior—10 porción del ligamento lateral es­
tenio inserto en la cabeza del peroné,—11 l i ­
gamento anterior de la articulación peroneo­
tibial superior,—12 el peroné. 

• 

ylr/ícti/acíonís femoro-tibial y peroneo-tibial 
superior, vistas por sus caras anterior y pos­
terior.«ESPLICACION D E I .A F I C . A . 1 porción 
de tendón de los músculos estensores de la 
pierna,—2 inserción de este tendón á la ró­
tula,—3 cara anterior d é l a rótula,—4 inser-
sercion del ligamento rotuliano á la ró tula ,— 
li inserción del mismo á la tibia,—C porcio" 
del cuerpo de fémur ,—7 cóndilo esterno dt. 
fémur ,—8 8 cóndilo interno del mismo hueso, 
—9 tuberosidad interna de la tibia,—10 tu­
berosidad esterna del mismo hueso,—11 in­
serción del ligamento lateral esterno de la ar­
ticulación de la rodilla al fémur ,—12 inser­
ción del mismo ligamento y ' 13 la cabeza del 
p e r o n é , — 1 4 ligamento anterior déla articula­
ción peroneo-tibial superior,—15 porción del 
ligamento lateral interno de la articulación de 
la rodilla,—16 tibia,—17 peroné. 

E S P L I C A C I O N D E i a F I G . B . 1 cuerpo del fé­
mur,—2 cóndilo interno, v 3 cóndilo esterno 
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del mismo hueso,—i porción del tendon del 
músculo semimembranoso,—5 inserción del l i ­
gamento posterior de la articulación de la ro­
dilla por encima del cóndilo estr iño del fémur, 
•—6 6 la cápsula sinovial , lapizando la parle 
posterior de los cóndilos del fémur ,—7 inser­
ción en el fémur del ligamento lateral esterno 
de la articulación de la rodilla,—8 inserción 
del mismo ligamento y 9 la cabeza del peroné, 
•=10 ligamento posterior de la articulación pe­
roneo-tibial superior,—11 peroné ,—12 libia. 

SECCION N E U T R A L . 

Sobre el arreglo del cuerpo de sanidad militar. 
- •' , • . i • • • ''' '• • *'-» IO¡ io4¿;i; OMl ' . ' • 

Tiempo hace que la calidad, nuevos conocimien­
tos y procedencia do los profesores que el cuerpo 
desanidad mililarcomponen, reclamaba un arreglo 
definitivo : estos profesores en su mayor parto 
médicos-cirujanos jóvenes aun, y con conocimien­
tos á nivel de la época y de los adelantos que la 
ciencia'cada dia hace, no podían estar salistechos 
con cobrar un sueldo con mil afanes ganado, su­
frir no pocas penalidades y acaso desaires do las 
ciertas personas, que,no siendo capaces de conocer 
al hombre de letras, no pueden estimarlo, y ver 
término á sos padecimientos y carrera efímera, 
casualidad que sus relaciones les pudiera depa­
rar para por ellas ser destinado á un hospital ó 
una gefatura en que con la permanencia y quietud 
á estos empleos aneja pudiera atender y vivir con 
su familia y mereciendo alguna clientela c iv i l , 
aumentar sus recursos y la esfera de su conoci­
mientos practicando con mayor eslensiou la 
ciencia. 

Los facultativos que lograban ser colocados en 
hospital eran pocos , y como siempro sucede, no 
en lo general los mas beneméritos, no los que 
sufrieran las penalidades de la guerra al lado do 
sus regimientos : estos con su continua movili­
dad, con sus escasas relaciones ea lacorte, nada po­
dían lograr: sus gefes los apreciaban, los generales 
les daban cruces y tal cual vez algún emplo super­
numerario; pero estos gefes y estos generales no 
tenían poder para darles mas desoansado destino, 
estos gefes y estos generales tenían un interés en 
rodearse de buenos profesores, hasta por egoísmo, 
y sabido es de todos cuan dificilmontc se separaba 
un facultativo de sus filas, aun cuando graves 
asuntos de su particular interés lo exigieran. Los 
que una vez lograban ser colocados en hospital (y 
machos lo han sido desde luego, sin pertenecer á 
un regimiento) renaneiaban inmediatamente los 
ascensos á que pudieran un dia tener derecho, y 
el gobierno en cambio les dejaban quieta y sose-
gadaiasute eo.su destino todo «1 tiempo que el fa­

vorecido quorin servirlo: lo que era un nuevo y 
gravo inconvenionto para los domas individuos 
del cuerpo, quo asi disminuían los destinos y hu­
biera llegado el día de no haber vacaoto alguna do 
estos deslióos fijos. 

Otro mal habió en ol cuerpo y grave, quo im­
pedia su marcha y quo motivaba con sobrada ra ­
zón y justicia, pugnas y conflictos continuos. 
Existía una sección dicha do medicina, de médicos 
puros couipaesta en lo general, la cual no podía 
prestar sus servicios en el campo de batalla y 
por consiguiente oslaba destinada á servir en los 
hospitales siendo para ello la mitad de estos desti­
nos llamados de plana mayor: su escala do ascen­
sos era mas corla resultando de aquí quo salían á 
gefes con mas prontitud quo en la otra sección 
compuesta do médicos-cirujanos y llamada de 
cirugía, y esto sin sufrir ninguno de los percances 
del servicio vordadoramonle militar cuyo epíteto 
llevaba sin embargo. 

Gobernado ei cuerpo por ana inspección de 
tres gefes compuesta con intereses opácalos entro 
sí, con tres diversos escalafones que cada momen­
to se alteraban, quo jamás fueron publicados , sin 
lazos de unión quo acercaran á los profesores ya 
queáno estimarse á conocerse al menos, pugnando 
la sección do medicina siempro envidiada con la 
de cirugía que soportaba lodo lo malo dol servi­
cio militar, y las nos oon la do farmacia quo lam­
bí en tenia sus pretensiones do dominio y maodo, 
coa escaso saeido algunas clases, coa poca ó n i n -

euna protección la corporación por .parto dol go-
ieroo, porque corea de él rara vez estuvo bien 

rcprc.-cnl i 11, y por otras mi! r u. moa que nú nos 
proponemos apurar, porque no os nuestro objeto en 
esle escrito decir cuanto pn Iríamos, el profesor 
castrense carecía de porvenir, podio socodorlo, y 
muchos ejemplares hornos visto, morir en avanza­
da odad sin babor salido do un regimiento y no 
podía dar decoro á su profesión ni hacer nada pa­
ra su lustro y esplendor; tos numerosos enfermos 
que el cuerpo do sanidad militar ha tratado, las 
infinitas operaciones que en la pasada guerra ha 
practicado, lo lo so ha perdido para la ciencia y 
no podia menos do sor asi, ol facultativo nada es-

Eeraba y sabido es quo muy pocos son los hora-
res que sin un galardón siquiera sea chinero y 

se disipe como el humo, trabajen con afán y pu­
bliquen sus ideas. 

Iin este estado de cosas, oon mil males que 
corregir, con machos mas que precaver llegó el 
dia de publicarse un nuevo reglamento y esle quo 
mejoró indudablemente la condición del cuerpo 
de sanidal militar creemos no obstante no llena 
los deseos de la generalidad de sus subordinados; 
y es señal muy someramente como llevamos dicho 
sus defectos es el objeto de esto escrito. Intenta­
mos demostrar entre otras cosas tres partes prin­
cipales; 1.a que el número de profesores no basta 

http://eo.su
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a cubrir la* necesidades del servicio. 2.* que la 
autoridad quo so concedo a la dirección para pre­
miar y castigar como asentada en bases fijas da 
margen á una arbitrariedad quo la época presente 
repugna, y '¿.' que la antigüedad con que calan 
i'.••luí id. i signóos irtioalpi puede baóér nulas las 
garantías que los demás conceden ; y algunas in ­
fracciones del reglamento quo on nuestro pobre 
concepto so han cometido por la anterior dirección 
completará nuestro trabajo. 

Advertimos anticipadamente que no nos muevo 
mas objeto que el do patentizar á la nueva direc­
ción las ideas que entro el mayor numero do pro­
fesores castrenses son comunes; deseamos so cor­
rijan y pronto los defectos que el reglamento tiene 
y quo a la ilustración do la dirección no están 
menos paleóles que á la nuestra, ella puede hacer 

ucbo; nosotros solo queremos manifestar nuestros 
.csaos; amamos al cuerpo y si criticaremos sin 
nordacidad sino con suma templanza alguna me­

dida de la anterior dirección, algún ascenso qui­
na escandalizado al cuerpo , no lo haremos porque 
tales acuerdos no hayan hecho daño alguno, sino 
porque como se lia dicho en esto mismo periódico 
con motivo dol nuevo nombramiento de directo­
res y particularmente del dignísimo doctor Ras-
larrccho, essamos convencidos de los buenos d<seos(jue 
siempre le han animado en la recta administración 
de justicia para IUI subordinados, y justicia,bulo 
justicia apetecemos y con ella una vez (Ijada en el 
reglamento la marcha que la dilección debo se­
guir osperamo» con el articulista de quien las an­
teriores esprcsioiies hornos lomado que empleará 
sus noble* cuati ¿ades m bien del cuerpo de sanidad 
militar y demostrará con su esforzado impulso lo 
que vale en la dirección un chínenlo joven, ilfttir 
maitado, entendido y ea6a//«ro»o. 

c-, ,,,„icsot Castrense. 
——1 

Arto* gobierno. 

Sanidad militar.—lleales órdenes. 
3 .lo junio. Declarando quo ol sueldo quo han 

do gozar los profesores castrenses de Ultramar sea 
ol doblo dol asignado en su claso cu lu Península, 
á razón do peso fuerte por escudo. 

10 id. Transmitiendo la pensión do 2'Ó00 rs. 
anuales concedidos á doña lgnacia Barreno, 
como viuda del primer ayudante de cirugía don 
Isidoro Sánchez del Mazo á sus hijas doña María 
del Carmen y doña Pilar. 

D E PERIODICOS E S T K A N G E R O S . 

Boletín de la sociedad de medicina de Besan-t 
ton=Cáncer del estómago y del peritoneo., imagi­
nación intestinal i observación del Di . . Druniere, 

Un sastre, de cincuenta y dos años de edad es-
perimentaba bacía uno ó dos años alguna turba­
c i ó n en las funciones digestivas; apetito irregular 
y variable; malas digestiones: vómitos de tiem­
po en liempo, con sensación habitual de tensión 
de plenitud y malestar en el epigastrio; ademas 
enflaquecimiento , disminución de fuerzas y co­
loración amarillenta do la cara; epigastrio ligera­
mente tumefacto; espesor sensible de las paredes 
del estómago, sin tumor apreciable. 

En la mañana del veinte de abril , después fre 
haber bebido una taza de café con leche, fué ata­
cado de repente de cólicos sordos que aumentaron 
rápidamente de intensidad. Agitación, alteración 
en el rostro; dolor en el lado derecho del vientre;, 
hipo y constipación al dia siguiente. A l otro se re­
conoció en la parte derecha del vientre un poco 
encima do la fosa iliaca , una tumefacción blanda, 
larga, y quo cedia fácilmente á la compresión por 
los dedos. Vómito seguido muy pronto de la eva­
cuación de materiales infectos muy líquidos. E s ­
tos síntomas aumentaron de intensidad durante 
seis días. Todo anunciaba una mueite próxima, 
cuando estos accidentes cedieron poco á poco.. 

E l 30 de abril, el enfermo hizo una evacuación 
poco abundante de materia líquida y rojiza, sobre 
la que nadaba un pedazo de intestino de unos tres 
centímetros de largo, y unos.seis ú ocho milíme­
tros de ancho. E l 2 efe mayo.echó algunos otros 
trozos, y tres días después un cilindro completo 
do cinco centímetros de longitud , perfectamente 
conservado y terminado en sus dos estrenóos por 
un bordo desigual y frangeado. Desde este mo­
mento fueron disminuyendo los dolores, y las es-
crecionos ventrales so icgularizaron , sin embargo 
de que las materias eran líquidas y contenían to­
davía algunas libras de intestinos. E l 26 de mayo 
nuovos accidentes de la misma naturaleza que h i ­
cieron creer quo el individuo iba á sucumbir. Sin 
embargo, so libró olra vez y entró.en convalecen­
cia. Pero la afección crónica del estómago no lar­
dó en volver Homar su marcha., y murió al. mes 
siguiente cu el Ultimo grado del marasmo. 

El peritoneo encerraba sobre diez litros de se­
rosidad transparente, su superficie parietal esta­
ba lapizada de un gran número de pequeños tu­
mores ligeramente aplastados de doce milímetros 
do diámetro de un color blanquizco. 

El colon ascendente estaba.lijado en la fosa ilía­
ca derecha en medio del tejido celular y confun­
dido con él. Estaba como marchito, disminuido de 
volumen , había perdido su forma natural, y tan 
estrechado que apenas podía penetrar una pluma 
de ganso. Las paredes intostinales duras y espo­
sas , mucosa, desigual, áspera y como arrugada, 
pero sin señales de tejido éscirroso ó canceroso. 
Hipertrofia considerable de las paredes del estó­
mago , ofreciendo hacia la parte media de la pa­
red, anterior cuatro centimelros á. lo menos dja es-* 
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pesor: su tejido era lardáceo , duro y crepitante 
á la acción del escalpólo, pero estaban libres los 
orificios del cardias y piloro. 

Esta observación llena do interés ofrece tres fa­
ses distintas; la primera caracterizada por los sín­
tomas de una afección escirrosa dol estómago ouyo 
origen se remontaba.4 uno ó dos años. La segunda 
comenzando con la aparición do síntomas propios 
de un obstáculo al curso de las materias escre-
menlicias, continuando con la escrecion de un 
pedazo de intestino esfacelado, y concluyendo 
con la época de convalecencia aparente y de 
que el enfermo se lisongeó un instante. En fin 
la tercera en la cual la desorganización escirrosa 
del estómago continuó sus progresos propagándo­
se al peritoneo. Esta observación es aun mas cu­
riosa , por que nos da á conocer el procedimien­
to que la naturaleza emplea en el caso de es-
pulsion de una porción invaginada de intestino. 

Anales de l o c u l i s t a . 
Del «»o oftálmico de la atropina, de la hioscia-

mina y de la daturina.—La atropina posee en alto 
grado lo propiedad de dilatar la pupila , y so so­
lución ha reemplazado á la del eslracto de bella­
dona en el servicio de M. Monier (hospital de San 
JuanL Este oculista la emplea en el tratamiento de 
la indo capsulitis crónica: en las hernias del iris 
consecutivas á las ulceraciones perforantes, ó i 
heridas de la cornea, y en los casos de operación 
de catarata por depresión para mantener su dila­
tación pupilar que favorece la absorción , y evita 
las adherencias. 

Los efectos de la hioscimina son menos per­
sistentes. Asi M Monier recomienda este alcaloide en 
los casos en que se quiera dilatar la pupila para 
esploracion del cristalino. Algunas gotas de una 
disolución hecha en la proporción de 5 centigra­
mos por 4 gramas de agua bastan para obtener 
después de 10 minutos una dilatación conveniente 
que empieza á disminuir á las dos ó tres horas. 
Esta sustancia le ha parecido mas conveniente 
para dilatar la pupila en la operación de cata­
rata. 

Siendo la daturina macho mas soluble en el 
ngoa que la atropina, y siendo sus propiedades 
las mismas, se la puede preferir á esta ultima. 

D E H O S P I T A L E S E S T R A N G E R O S . 
»u. 

l í o s t » i t a ! de l a c iudad de Par ia . 
Cistitis hemorrágica complicada con accidentes 

cerebrales muy graves.—En 5 de marzo último se 
presentó un sugeto de 52 años con grande emba­
razo en la palabra, en términos que apenas podia 
articular algunos sonidos ininteligibles; la inteli­
gencia estaba muy pervertida; temblor casi conti­

nuo en la mandíbula inferior; los diversos múscu­
los de la cara se contraían á voces con vivacidad 
determinando ya una risa sardónica, ya una expre­
sión de tristeza y sufrimientos. Los miembros su­
periores agitados de movimientos espasmódicos y 
lo mismo los inferiores; á influencia de estos mo­
vimientos el antebrazo te doblaba sobre el brazo, 
y la pierna sobro el muslo, como en el baile do 
san Vito. La marcha era incierta o irregular y no 
se le podia dejar solo porque caía al instante. La 
sensibilidad estaba abolida casi completamente en 
toda la superficie tegumentaria. E l aparato febril 
era poco intenso. 

A l examinar el vientre se vio una eminencia 
globulosa al nivel del ombligo y de la región hipo-
gástrica formada por la vegiga anormalmente dis­
tendida. Se practicó el cateterismo qne dio salida 
á una cantidad considerable de orina sanguinolen­
ta: al paso qne terminaba la evacuación, el l iqui­
do se hacia mas turbio, cnando de reponte cesó de 
salir sin que la vegiga se hubiera retraído del lodo; 
era evidente que la sonda se hallaba obstruida por 
un cuerpo estraño. Se eslrajo y se vio todo sn cali­
bre ocupado por grandes coágulos sanguíneos; en­
tonces ya podo seguir la orina, cargada como antes 
de sangre (limonada, una lavativa purgante). 

Por la larde repitió el cateterismo; el polso so 
elevó á 96, la piel estaba mas caliente, las evacua­
ciones albinas se hicieron frecuentes é involunta­
rias. E l dia 7, los mismos síntomas , el pulso i 104 
(sangría de! bruto). Siguió un estado de colapsus, 
moviéndose solo los labios y la mandíbula inferior. 
E l dia 8 no contestó á ninguna pregunta, los pár ­
pados se hallaban medio cerrados, el globo del ojo 
convulso, y trémulos los labios. A l estado corroí-
co de los miembros stsjaió una parálisis general; 
falta de la reacción febril, evacnaeiones involunta­
rias. E l dia 9 el mismo oslado, y el 10 murió. 
Autopsia. La vegiga de la oriaa looia nn volumen 
enorme y contenia oriaa sanguiaolenta en abun­
dancia ; se encontraba en sus paredes au moco es­
peso de color de vino y debajo una capa amarilla 
que cubría la totalidad da la superficie inter­
na de la vegiga presentando los caracteres de 
una sendo membrana: la mucosa vesical adheri­
da á las falsas membranas so bailaba engrosada y 
livida. La membrana muscular estaba hipertrofia­
da, pero su tejido se hallaba blando, sin cohesión, 
como la mucosa: la próstata participaba de estas 
alteraciones. Integridad de los envoltorios ence­
fálicos; nn ligero aumento de coosislencia en la 
masa del cerebro y cerebelo cuyas circunvolucio­
nes parecían aplastadas , una palidez mas grande 
que de ordinario en la sustancia gris , ninguna in­
yección, y cuatro ó cinco cucharadas de serosidad 
en los ventrículos laterales. 

H O T E L D 1 B U D I : P A B I S . 

Del acetato de amoniaco.—En las bronquitis cró­
nicas, en los catarros antiguos con ó sin enfise-
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ma pulmonar , eu las afecciones anticuas ó incura­
bles de la aorta y dol corazón, M. Gucrard admi­
nistra enol Hotel Dieu con muy buenos resultados 
ol acetato de amoniaco á la dosis do dos dracmas 
tor dia en un vaso de tisana, pudicndo elevar mas 
a dosis sin peligro. Esto medicamento tiene un sa-

bor de vinagre, por lo cual conviene endulzar 
bien la poción. Su acción dinámica es hiposle-
nizante vesicular como la del amoniaco y los áci­
dos. En el tratamiento do las enfermedades in­
flamatorias agudas y francas, es unprecioso auxi­
liar do la sangria y del tártaro eslibiado. Los 
médicos de Ñapóles lo usan muebo en estas en­
fermedades á la dosis de muchas dracmas por dia. 

H O S P I T A L E S N A C I O N A L E S . 
— 

HOSPITAL G E N E R A L . 
Observación de una pústula maligna curada á 

beneficio de la potasa cáustica.—Un sugoto de áo 
auos do edad, do temperamento sanguíneo bilioso, 
constitución y conformación buena , de profesión 
pastor; estando clavando la red le picó uu insecto, 
el que mató y se lo puso en la picadura que le do-
lia mucho, poco después sentía escozor en la 
parte lateral del cuello sitio do la picadura, que 
lo obligaba á rascarse: cuarenta y ocho horas des­
pués vino sin haber hecho mas icmcdioquo una san­
gria y cataplasmaemolicuto, tenia el cuello odema-
toso, Jo impedía ol movimiento lateral de la cabeza, 
el sitio do la picadura estaba de color negruzco in­
sensible , se le hizo una incisión crucial sobro 
el punto afecto y so lo aplicó la potasa cáustica 
on cantidad de una dracina; la primera aplica­
ción no produjo mas escara quo ta dol grosor do 
la piel. Pero viendo, que los síntomas no codian 
so lo hizo otra nueva aplicación , en doblo canti­
dad por medio do uo parcho do aquilón gomado 
con un agujero en el centro, dol diámetro do dos 
reales de plata, sujetándolo después con otro 
mucho mayor. A beneficio do esta nuova aplicación 
se logró una escara bastante profunda que limita­
ba los tejidos afectos, se logró quo so establecie­
ra ol circulo inflamatorio y el quo se dosprendio-
so la escara á los cuatro días , quedando una úlce­
ra de mny buen carácter que tendía á la cicatriza­
ción con mucha rapidez. Todos los síntomas fueron 
desapareciendo progresivamente á beneficio de un 
plan antiflogístico á la vez que algo estimulante, 
la escara se logró que se desprendiera pronto ábe­
neficio de la trementina y del ungüento amarillo 
quedando completamente curado cou las plan­
chuelas do cerato simple á los treinta días que 
marchó á su casa. 

• 

R E V I S T A D E SOCIEDADES N A C I O N A L E S . 

Academia de Esculapio , 
L a secretaria se halla abierta los martes y 

viernes desde las nueve hasta las diez y media 
de la mañana, en su local plazuela del Cordón, 
número 1, cuarto bajo de la derecha. Madrid 
24 de jun io de 1847. E l secretario Delgado 
Ramírez. 
Sociedad m é d i c a general de socorros 

mutuas. 
Advertencia. No habiéndose noticiado á los so-

cios el ingreso en la comisión de los nuevos indi ­
v i d u o - nombrados en sesión de 30 de marzo úl t i ­
mo por estar aun desempeñándose interinamente 
uno de los principales cargos , se participa á los 
mismos socios que el dicho secretario recibe para 
el despacho do los negocios de la sociedad lodos 
los días no feriado*de dos á tres de la tarde, en 
su casa calle de la Visitación, núm. 4, piso prin­
cipal izquierda. Se le dirigirá» francas las comu­
nicaciones con arreglo al artículo 74 de los esta­
tutos, esceptuándosc solólas que contengan i n ­
formes ó reconocimientos pedidos por la comisión 
y los avisos relativos á los juicios contradictorios 
publicados por la misma. 

N O T A D B L O S I N D I V I D U O S Q U E S O L I C I T A N I N G R E ­

S A R E N L A S O C I E D A D . 

De la comisión provincial de Madrid: 
Guadalajara. D. Ramón Barcia!; M. C. Mar­

chámalo; remitida en 18 do mayo, recibida 
on id. 

Madrid. D. Blas Urraca Gutiérrez; C. Madrid; 
remitida id , , recibida id. 

I). Manuel Janeiro y Guiza; M . C. Madrid ; re­
mitida id . , recibida id. 

I). Antonio Muñoz y Mendoza; M. C. oastrense 
Madrid; remitida id . , recivida id. 

D. Alejandro Enrique Mogués; M. C. cíH-tren-
se, Léganos; remitida en id . , recibida en i d . 

De la comisión provincial de Cádiz. 
Cadii. D. Romualdo Flor; M. C. san Roque; 

romilida en 7 id . , recibida en 12 i d . 
De la comisión provincial de Tarragona. 

Tarragona. D. Francisco de Sojo y Ravella; 
M. C. Valls; remitida en 24 de abri l , recibida*en 
8 do mayo. 

D. Juan Carfaña y Folch; M . C. Valls ; remili-
da id . , recibida id. 

D. Bernardo Huguet; C. Riba; remitida en id . , 
recibida en id . 

D. Juan Magriñá y Rosales; C. Reus; remitida 
en 5 id , recibida en id. 

Madrid 21 de abril de 1847.—José Ramón.Vit 
llalba, secretario general. 

Provincia de Cáccres. 
D. Francisco García Espinosa y Fernandez; CU. 

! 
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Villar de Pedroso; presentada en 17 de mayo de 
18+7. 

Madrid. 
D. Antonio de Mnñuzuri y Unzagaj C. Madrid 

presentada en 26 id. 
De la comisión provincial de Barcelona. 

Barcelona. D . Juan de Dios Ribot y Fontseré. 
M . G. Pratde Llobregat remitido en 1." de mayo, 
recibido en 14 de id. 

D. Jaime Roya. F . Barcelona ; remitido id . , re­
cibido id . 

D. Antonio Bacarria y San Jaran. C. Barcelona; 
remitido id. recibido id. 

Don Joaquín Gómez Dalman, M . C. Barcelona; 
remitido i d . , recibido id. 

D. Ramón Monroig y Valls; M . C. Barcelona; 
remitido i d . , recibido id. 

D.Juan Ramón Campaner y Noceras. M . C- Bar­
celona ; remitido, i d . , recibido id . 

D. Ramón Soriano y Beltri. M . C. Barcelona; 
remitido i d . , recibido id . 

D. Ignacio Civi l y Martínez. C. S. Gervasio de 
Casólas; remitido id . , recibido id . 

D. Ramón Maestre y Forés. C . Capellades ; re­
mitido id . , recibido id . 

Don Bernardo Turell y Prals. C. Sarria ; remi­
tido id. , recibido id . 

Mallorca. D . Jaime Parceló y Mestres. M. C. 
Palma; remitido id. , recibido, id . 

De la comisión provincial de la Coruña. 
Coruña. D. Antonio Baamonde y Ben. M. C. 

Pedro de Lema; remitido en 28 de abril , recibido 
en 3 de Mayo. 

Madrid 7 de mayo de 1847.—Josi Ramón Vi-
llalva , secretario general. 

Provincia de Cuenca. 
D. Eusebio Ruilopez y Pérez. F . Valdeolivas; 

presentado en 19 de abril de 1847. 
Provincia de Madrid. 

D Juan Lartiga y Cors. M . C. Madrid; presenta­
da en 26 de id . 

D. Manuel Tain y Pérez M . C. Madrid; presen­
tada en 28 de i d . 

D . Agustín Rica y Jimeno. M. C. Madrid; pre­
sentada en 1." de mayo. 

D. Rufino Casado y Dueñas. C. Ontila; presen­
tada en id . 

D. Eusebio del Moral y Peña, C. Madrid; pre­
sentado en 3 de id . 

La comisión provincial de Madrid espera que, 
si alguna persona tiene conocimiento de cualquiera 
circunstancia, por la que no deba ser admitido 
en la Sociedad alguno de los individuos compren­
didos en la anterior relación, lo ponga en conoci­
miento del secretario de la Ccmision en el térmi­
no de un raes contando desde la fecha. Madrid 7 
de mayo de 1847.—El secretario, José Arribas. 

De la comisión provincial de Valencia. 
Doña Josefa Carra, viuda del socio don Manuel 

Ralaguor y Garcós, profesor do medicina quo re­
sidió on la villa de Gabanes, provincia de Caste­
llón, ha acudido á esta comisión provincial recla­
mando la pensión do viudedad que los estatutos 
conceden á las quo ee hallan en su caso. 

Don Manuel Bolaguer y Garcós, se inscribió en 
la sosiedod el dia 30 do mayo de 1838, diciendo 
haber nacido en Gabanes, provincia de Castellón, 
el dia 6 de octubre de 1808 , y por consiguiente 
tenia 29 años de edad al tiempo de inscribirse. 
Falleció el 24 de febrero de 1847 en la villa de 
Cabanes, provincia de Castellón. 

Y se publican estos anuncios en cumplimiento 
á lo que se ordena en el articulo 170 de los esta­
tutos , á fin de que si algún socio tuviese noticia 
de cualquiera oircuostanoia contra la exactilod de 
los dalos arriba espresados por la reclamante, 
ó contra el derecho que dicha señora alega para el 
goce de la pensión, lo comunique dentro del t é r ­
mino de 15dias contados desde la publicacioo de 
este anancio, al secretario de la referida comisión 
qne vive calle de la Nave. núra. 32. 

Valencia SO de abril de 1847.—P. A . D. L . C. 
— Vicente Fusler, secretario. 
Socios admitidos en todo el pasado mes de mayo 

que deben hacer el pago de la coarta parte del 
valor de las acciones porque respectivamente 
se han interesado en las comisiones provin­
ciales i que loe mismos pertenecen, dealro 
de tres meses improrrogables, contados deado 
la fecha de la patente como previene el art. 48 
de los estatutos, caooeláodoso las que no se 
paguen en dicho término. 

De la comisión provincial de Madrid. 
Badajoz. Con ol numero4514 y focha 31 de 

mayo se ha remitido la patente i D. Francisco Na-
varroy Piaarro, M. residente on Valenoia de Ven­
toso. 

4515 id. i d . D. Pelis Montero y Moraleja , F. 
Jarandilia. 

4516 id. id . D. Pedro Moreno Duran, M. C. 
Alcántara. 

4517 id. id . D . Silvestre González Ramírez. C. 
Granja. 

4518id. id. D. Manuel Sánchez y González, C. 
Villa del Rey. 

Cuadalajara. 4519 id. id . D. José Farraces y 
Melondez, C. Villanueva de la Torre. 

4520 id. id . D. José Ramón de Doronsoro, C. 
Millana. 

Madrid. 4521 id. id . D . Eusebio Arribas y 
Martin , C. Santa María do la Alameda. 

4522 id. id. D. Nicolás Mas y Puente, M . C. 
Madrid. 

4523 id. id. D. Celestino Eugenio Platero y 
Alvarez, C. Madrid. 
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K M Id. id. D. Francisco Tejero y Cano, M. C. 
Madrid. 

»525 id. id . D. Lorenzo Rivera y González, 
C. Midrid. 

4520 id. id. D. Mariano do Mezquia y <6essé, 
M. Madrid 

»527 id. id. I). Pascual Pastor y Lopez, M . C. 
Madrid. 

4528 id. id. D Podro Gimcno y Sacristán, M. 
C. Madrid. 

4529 id. id. I). Ramon do Esteban Ferrando, 
M. C. Madrid. 

4530 id. id . D. Saturnino Velez, C. Madrid. 
4531 id. id. D. Dionisio Ortiz y Arriela, M . 
4532 id. id. D. Pascual Mur y Bonasa, M. C. 

Madrid. 
4533 id. id. D. Pedro Callo y Saez, C. Madrid. 
4534 id. id. D. Juan Meslro y Carrero, C. Val-

demoro . 
Segovia. 4535 id . id . D. Zacarías Barcena y 

Romo, M. Escalona. 
4530 id. id. D. Plácido Sanz y Gómez, C. Ho­

yuelos. 
4537 id. id. D. Angel Calvo, C . Caballar. 
Toledo. 4538 id. id. D. Mario Peña y Sánchez 

C. Romeral. 
De la de Barcelona. 

Barcelona. 4539 id. id . D. Antonio Gispert, 
M. G. Centellas. 

4540 id. id. D. Ramon Ranus y Crudi, F. Sta. 
Maria de Coreó ó Esquirol.. 

4541 id id. D. Ramon Sarrá y Calala, M . C. 
Barcelona. 

Lérida. 4542 id. id D. Ramon Víladecans y 
Pons, M. C. Borias de Urgol. 

4544 ¡d. ¡d. D. Buenaventura Bonifaci y Sa­
bato , M. Villaoova de Moya. 

45V4 id id. D. Buenaventura Rondaci y Sabato, 
M. Villanovo do Mcyi . 

'I.">'I."> ¡d. id. D. .lamie l'iiigrcdon y Canecerán, 
M. C. Artesa do Segre. 

Mallorca. 45V6 id. id. D. Leonardo Eslelrich. 
M. C. Felanit. 

De la de Burgos. 
Burgos. 4547 id id. D. Manuel Diez Santo Do­

mingo , C. Quemada. 
'i;>'i8. id. id . D. Grogorio Archiaga y Gómez 

C. Villatoro. 
Logroño. 4549 ¡d. id. D. Leandro Lopez do 

Murillas, M . Munilla. 
- De la de Cordova'. 

Jacn 4530 id. id. D. Vicente Mañas y Lopez, 
M. C. lbros. 

4551 id. id. D. Francisco de la Torre y Sán­
chez, M. AÜdujar. 

V.Yo-2 id. id. D. José Maria Garrido. M . Siles. 
De la de la Coruna. 

Coruna 4533 id. id. D . Ramon Sarandeses y 
Peña, M. Gáleo. 

4554 id. id . D. Pedro Pulpeiro y García, C. 
Mera. 

Lugo. 4555 id. id. D. José Lopez y Giménez, 
C. Tirobá. 

455G id. id .D. Felipe Baananle, M. Monforte. 
Pontevedra. 4557 id. id. D. bernardo Rivas. 

C. Sto. Tomé de Nogueira. 
De la de Granada. 

Granada. 4538 id. id. D. Francisco Antonio 
Moreno. 

4559 id. id. D. Antonio de Torres González, 
M . Montefrio. 

Málaga. 4560 id. id. D. Rafael Gómez Sille­
ro, M. Anteqnera. 

De la Huesca. 
Huesca. 4561 id. id. D. Ramon Lopez, F . 

Loa ire. 
De la de Navarra (Pamplona.) 

Alava. 5562 id. id. D. Domingo de Urmene-
ta, M. C. Salvatierra. 

Guipúzcoa. 4363 id. id. D. Saturnino de A r -
ritegui, C. Fuenlerrabia. 

4564 id. id. D. Juan Francisco Ortuzar, C. Le-
goaréta. 

Navarra. 4565 id. id . D. José Escalona y 
Ruiz, M. Muriela. 

De la de Salamanca. 
Zamora. 4366 id. id. D. Ricardo Ruiz y Cea, 

M. C. Vallamayor. 
Avila. 4561 id. id. D. Antonio Coli y Bis, 

M. C. Barco do Avilla. 
De la de Tarragona (R<us.) 

- Tarragona. 4568 id. id. D. Juan Arandes y 
Ciurano, C. Reos. 

De la de Valencia. 
Alicante. 4569 id. id. D. José Samper y Sanz, 

M. Alicante. 
4570 id. ¡d. D. Francisco Sanz y Arandiga. M . 

On teniente» 
4571 id. id. D . Magin Guardiola, M. C. Alcoy. 
4572 id. id. D. Antonio Bornabeu y Falomir, 

M C. San Vicente del Raspeig. 
4573 id. id. D. Andrés Romero , M. Bélgida. 
Castellón de la Plana. 4574 id. id. D. Carlos 

Lucia y Martínez, C. Castellón. 
4575 D. Manuel Jordan y Crespo, F . Altana. 
4576 id . id. D. Luis Font y Delmas, M. Rejis. 
4577 id. id. D. Juan Bautista Meyer y Agra -

munt, M. Calig. 
4578 id. id. D . Manuel Sanz y Falcó, F . San 

Jorge. 
4579 id. id. D. Pascual Escuder y Climunt, M . 

Cortes de Arenoso. 
4580 id. id. D. José Vives, M. Onda. 
4581 id. id. D. Domingo Gellida y Garbo, C. 

San Mateo. 
4582 id. ¡d. D. Domingo Sala, M . C. Benasál. 
4583 id. id . D. Manuel Vigo y Perez, C. So-

neja. 
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43S4 id. id. D. Joaquín Marin y Mira, M. Tales. 
4585 id. id. D. Antonio Darés y Borras , C . V i -

llavieja. 
1 'alenda. 4586 id. id. D. José Polop y Tor-

tajada, M . Enguera. 
4587 id. id . D. Joaquin Sírera y Bello, M. 

Gtao. 
4588 id. id. ü . Pascual Salvador y Gasc, M. 

Alcublas. 
4589 id. id. D. Pascual Pastor y Ferrandis, M. 

.Vfafar. 
4590 id. id. D. Luis Ballester y Durendes, C. 

Quesa. 
4391 id. id. D. Antonio Manuel Ballester y 

Sanz, M. Valencia. 
4592 id. id . D. José Alvarez y Ballester. C. 

Vallada. 
4593 id. id . D. Francisco Perez y Araci l , C . 

Valencia. 
De la de Valladolid. 

Valladolid. 4594 i d . id. D . Isaac Gonzalez 
Caballero, C. PeSaflor, 

4595 id id. D. Domingo Caballero, M . Torre-
loba ton. 

De la de Zaragoza 
Teruel 4396 id. id . D. José Zorita y Mediat­

ila , C. Griete. 
Zaragoza. 4597 id. id. D. Raimundo Corles, 

C. Alforja. 
4598 id. id. D . Anselmo Esqujp, C. Miedcs. 
4599 id. id. D. Isidro Gonzalez y Garrorena, 

G. Tauste. 
Es conforme con los antccedontcs de su rrfe-

rencia qne obran en esta secretaria general de mi 
cargo. Madrid 8 de mayo do 1847. — José Ra­
mon Vdlalba, secretario general. 

^ ^ U a i D ¿13:23, 
• 

Tenemos nna satisfacción en anunciar que don 
Francisco Alonso y Rubio regente agregado a la 
Facultad de medicina de esta corte, lia sido nom­
brado médico de la real familia, á cuya plaza hizo 
oposición. Parece qnc el señor Villargoitia ha de­
jado en estas oposiciones muy bien sentada su opi­
nión de profesor inteligente y estudioso. Una cosa 
«in embargo nos disgusta. Si no estamos engaña­
dos la plaza se anunció con el sueldo de 10,000 
rs. y ahora que está ganada, este sueldo quieren 
reducirle á 7 mil y pico. Esta mezquindad es in ­
digna del patiimonio real y tendría sus puntas 
y collares de engaño. 

Hemos oido decir que nna de las plazas de baños 
sacadas á oposición estaba previa é irrevocable­
mente dada antes de los ejercicios. E l agraciado 
es de los menos favorecidos por el voto concien­
zudo del tribunal, en cambio parece eme dicecier-

- — . 

to ministro quo ol agraciado es favorecido por 
una augusta porsona. 

Y vaya do hechos para la crónica de las oposi­
c i ó n . - . . , E l ilustrado joven don Laureano Figuerola 
hizo oposiciones á una cátodra de administración y 
economía política vacante en Barcelona. Entre nue­
ve opositores ocupó ol primer lugar y le dieron la 
cátedra. Luego hizo oposiciones á la do derecho 
administrativo do Madrid y ocupó también el pr i ­
mer lugar en el voto de los censores. E l señor Col-
meiro que en la primera lucha ocupó el tercer l u ­
gar y en la última el segundo por mayoría do un 
solo voto ha sido el favorecido con la cátedra. Los 
ministros estaban decididos á dársela y diz quo 
se habían hecho insinuaciones muy significativas 
para torcer la rectitud de los jueces, quienes han 
dado muestras de integridad y justicia. La cáte­
dra vacante en Santiago que habia sido dada al 
señor Colmcíro, se ha provisto sin oposición. 

— 

Dico la Gaceta módica qne el señor don Pedro 
Felipe Munlau ha sido separado de su destino do 
secretario del consejo de Saoidad. No sabemos 
en que habrá podido fundarse semejante separa • 
cion aflictiva para los profesores empleados mien­
tras no venga en conocimiento ol publico de los 
motivos quo haya habido para ello. 

En Burgos se ha instalado ana nueva sociedad 
módica de socorros mutuos independiente de la 
general. 

Parece que en Malaga practicó el doctor Gómez, 
la amputación del antebrazo, eterizando al enfermo 
coa éxito feliz. 

— 

En un establecimiento do locos de la Habana 
se saca á lo que parece grandes frutos de Is músi­
ca y del bailo, para la curación de las alteracio­
nes mentales. 

Según se nos ha informado el reglamento qne 
rige actualmente el ramo de saoidad militar va á 
sufrir modificaciones importantes. Los nuevos d i ­
rectores tienen orden de proceder cuanto antes y 
ron la mayor actividad á su reforma. Con esto 
motivo publicaremos una serie de arlícolosque un 
individuo del ramo nos remite. En nuestra sección 
neutral va hoy el primero. 

El ministerio de la Gobernación ha espedido 
una real orden mandando que se tengan por falsos 
dos títulos de c i ru jano que han sido sustraídos 
fraudulentamente de lasecrelaria de la universidad 
de este corte t uno á favor de don Joaquin Con-
treras y Moreno natural de'san Clemente y otro á 
favor de don Jacinto Aguirro y Arnaiz natural da 
Bcnlrole, provincia de Burgos. 
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CAPITI 1.0 X X I X . 

(Poder de la ciencia.) 
I.» infeliz mnger, cuyos despojos inertes está­

bamos contemplando, tenia en la mano derecha, 
jaato á sn regazo, el cadáver do una criatura re­
cién nacida. Esta criatura y mas aun su estado 
efterior empezó á dejarnos entrever los porme­
nores del misterioso drama que había concluido 
en las márgenes déla huesa. Mientras estábamos 
mirando absortos y con cierta mezcla de horror 
y compasión los dos cadáveres, mi comprofesor 
me rehilo lo que había acontecido, antes de dar 
sepultara á la desdichada molinera. 

—María, me dijo, murió ayer por la mañana. A l 
rayar el alba de antes do ayer empezó á sentir 
dolores de parto, y faé asistida, como es costumbre 
en este pais, por una muger que pasa por'cntendida 
matrona. Como el caso no era dolos comunes, esta 
muger no supo que hacerse y María fué empeo­
rando. Sobrevinieron terribles accidentes fui lla­
mado y la encontré en un ataque de eclampsia par-
tur/-ntium de Sauvages, dispuse lo qno el arlo re­
comienda en tales casos y manifestó qno en nece­
sario llamar cnanto antes al cirujano , el cual como 
roas entendido que yo en el arlo de partear, po­
dría prestar á I» parturiente socorros mas directos 

Í egcculivoí. Quiso la fatalidad que el cirujano ha-
ia tenido que, ir aquella noche á un pueblo ve­

cino para declarar en un taso de heridos y ha­
biéndole aguardado en una emboscada los agreso­
res, á quienes no acomodaron ciertas indíacrelas 
palaluas que dijo acerca do su declaración; le die­
ron una paliza, dejáodolo por muerto. Trajéronle 
por la mañana molido á palos y está en cama y 
muy de gravedad. En tal conflicto so pensó en lla­
mar al cirujano de Monlblanr; pero ya era tarde. 
Maria cayó en nn letargo profundo y al amanecer 
hubo do pasar á mejor vi la; al menos asi lo creye­
ron todos. 

— Y V . la vio cadáver? 
—No señor. Iba en el momento en quo mu­

rió á verla y los vecinos me dijeron; Maria ha muer­
to : po se molesto V . señor Ambrosio y yo franca­
mente cuando se muere algún enfermo mió ni ten­
go valor para presentarme en la casa de sus 
deudos. Dijeron que estaba muerta y por muerta 
la di. Volví la esquina y me alejé cabizbajo y 
afligido. 

Apoco ralo de estar en mi casa me trajeron un 
recado del cura para que me viese con él. Apenas 
habia salido de mi casa, discurriendo sobre loque 
me querría el cura, cuando me vino al encuen­
tro y me dijo quo era indispensable abrir el vien-

tro déla pobre molinera para salvar á la criatura 
quo llevaba en sus enliañas. E l alma de esa cria­
tura debe salvaise, decía; hay que bautizarla an­
tes que muera y no hay otro recurso que hacer 
la operación á su madre. Pero señor, le dije; la 
madre acaba de morir, la criatura habrá muerto 
también; á mas de que nos falla el cirujano ; yo 
no tengo instrumentos en una palabra le d i ­
jo lodo lo que me ocurrió bueno ó malo para no 
practicar una operación que me horroriza. No 
naciéndole fuerza alguna mis razones, empezó él 
cura á llenarme de improperios; la mejor califica­
ción que me dio fue la de herege y me echó la cul­
pa y la responsabilidad de la pérdida de un alma; 
dado el caso que no se salvase la criatura. Fuese 
refunfuñando á la casa de! dilunlo y exigió de la 
familia que se abriese el vientre de la Maria ; dijo 
que su celo por la religión , que los sagrados cá­
nones , que la iglesia le autorizaba hasta para ha­
cer él mismo la operación y bautizar al feto; si no 
hubiese quien lo hiciera y que el no habia de con­
sentir que el demonio se llevase un alma que po­
día ser un angelito mas para la gloria. A estas 
palabras y actitud del cuia callaban los deudos; 
sin atreverse á oponer mas resistencia que la del 
llanto y el horror; solo el pobre marido lúe el que 
se opuso tenazmente á lo que exigía el sacerdote. 
La pérdida de su esposa le había trastornado el 
juicio y se abalan/ó al cadáver gritando como un 
furioso que antes quo locar á su esposa le harían 
trizas. Ni quiero que la lleven, decía, ni que la 
amortajen Maria no ha muerto, está viva como 
nosotros; yodaré la muerte al quo se acerque 
para llevársela. 

Como cuonlos apóstrofos le Inazaba el cura no 
hacían ningún efecto en su razón visiblemente 
desquiciada, tuvo que dejarle, pero pudo conse­
guir que so acelerase el entierro, mediando ya 
en ello ol señor alcalde. En efecto so logro enga­
ñar al marido: Maria fué conducida por la tarde 
rí la parroquia y luego al campo santo. Esto es lo 
quo yo puedo referir relativo á este tristísimo 
asunto y no he sabido mas de él porque me reco­
gí temprano y sobre las once ó doce de la noche 
me han arrancado de la cama para ir á visitar á 
una labradora de ahf de los contornos á quien Dios 
maldiga y me perdone. 

—Siendo asi como dice el señor, mi compañero 
añadí, tal vez es tiempo de salvar á esas desdicha­
das. Si el señor alcalde lo permite podremos ten­
tarlo, aunque casi nada espero. 

—Pues manos á la obra, dijo el alcalde. 
—Seria nn milagro repuso el médico; esto no 

es dado ya sino á Dios ó algan santo. 
—Tenté la criatura y estaba fria pero no tanto 

que fuese aquello la frialdad de la muerte. Sns 
miembros estaban flexibles todavía y esto me díó 
grandes esperanzas. Tenia la boquila llena de 
mucosidades; se las quité ; le hice facciones can 
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aguardiente que llevaba uno de los mozos, di le 
algunos golpecilos en los costados, sóplele suave 
mente en la boca y al cuarto de hora de estar prao-
ticando todas estas diligencias, la pobre niña eui 
pezó á mover su pecho, meneó los labios y la len­
gua, los bracitos y piornecitas y por último inter-
rumpió el silencio que en el recinto reinaba oon 
sus débiles vagidos. Uu gesto general de alegría 
y satisfacción los sofooó al momento ; lomó el al­
calde la criatura á encargo mió, y abrigándola con 
un pañuelo y una chaqueta se la colocó junto 
su pecho para darla mas calor. 

— L a madre, la madre 1 dijeron todos, diri 
giéndose á mi con una confianza santa: jamas he 
parecido tan estraordinario y sobre natural; hu­
biera sido fácil hacerme pasar por protegido del 
cielo. Solo notó á mi comprofesor algo trio en­
tre el general entusiasmo. Me pareció que ¿eolia 
alguna envidia, ó que le sentaba mal verse con­
trariado en sus pronósticos. 

Cogí entonoes un brazo de la madre cuya pali­
dez era estremada, parecia un modelo vaciado en 
cera. La muerte no habia desfigurado lo angelical 
de sus facciones. Si durante su vida fué la niuger 
mas hermosa del pueblo, al borde del sepulcro te­
nia todo el esterior de un ángel. Tampoco estaba 
tiesa ó rígida aquella infeliz, ni su frialdad era cosa 
mayor. Fuera de esto habia todos los signos apa­
rentes de la muerte. Quitémosla de a q u í , añadi, 
llevémosla á la fuente y mejor á a lguna casa veci­
na , puede que la salvemos. 

—Difícil será replicó el módioo; esta si que 
me parece que está bien muerta. 

Soy de esta opinión, doctor, le respondí de­
seoso de disipar el disgusto quo le causaban mis 
triunfos y de participar desu derrota, si era tan afor­
tunado que también se salvase María ; pero mien­
tras no se ponga tiesa ó no vengan signos de pu­
trefacción, no d e b e m o s abandonar á esta infeliz 
que ha sido conducida á este campo santo creída 
muerta y sin embargo tenemos una prueba dema­
siado evidente de quo ha vuelto en si desde el 
ataúd? Quien sabe si su muerte de ahora es tan 
aparente como la de ayer? 

listas razones eran contundentes, al menos para 
dejarme en libertad de obrar. Tiene razón dijeron 
todos; y dos de los mozos so dispusieron á trasla­
dar á María á la primera casa del pueblo, cogién­
dola por los hombros y los pies. Apenas la hubie­
ron levantado se vio en el sucio que el cuerpo 
dé la difunta ocultaba un clínico do sangre con 
otros vestigios indudables de parto. Llamóme la 
atención la cantidad considerable de sangro verti­
da y coagulada, en especial la que manchaba los 
vestidos de Mariá, lo cual unido á su eslreraada 
palidez'me hizo vaticinar que el médico iba á acer­
tar. Me pareció que habia habido una hemorragia 
mortal. No dijo nada sin embargo y partimos lle­
vándonos al sacristán que estaba ya completamente 

restablecido, pero bajo la visible influencia de 
alguna oausa moral que le tenia aplanado. 

Una do las primeras casas del pueblo ora do una 
de los mozos, la hizo abrir y nos entramos todos 
en el portal. Cerrada la puerta tendimos á la m í e -
liz eneiipa do dos bancos que eubrimosoon una 
manta y haciendo retirar á todos menos á mi com­
profesor, al secretario del ayuntamiento y un mozo 
que nos alumbraba, nos dispusimos á examinar 
atentamente el cuerpo do la d i funta . Una gran man­
cha do sangre que tenia en la parle del hábito cor­
respondiente al vientre nos llamó la atención y 
hubimos de esplorarle. Cnal fué nuestra sorpresa 
al ver que la pobre María tenia nna herida de en­
sangrentados bordes á lo largo del vientre. No era 
esta herida penetrante, no interesaba mas que la 
pial; el estado de sus bordes probaba que se habia 
hecho en v ida aquel la herida. Según esto, dige, y lo 

3ue V. me ha referido, esta honda esnn principio 
e operación cesárea. El cura se habrá salido con 

la suya. Será menester averiguarlo; el sacristán 
tal vez estará en ponneoorcs. 

—Se le lomará declaración , dijo el escribano; 
es lo es grave-

Mari» estaba fuera de socorro; la rigidez cada­
vérica se iba apoderando de ella; el frió de su piel 
era cada vez mas notable y todo lo que practica­
mos para volverla en si fué completamente inútil, 
su muerte era verdadera. Ya no se trató pues sioo 
de investigar por medio del sacristán que se bsbis 
hecho do María trasladada al cementerio, quien la 
operó, como dio á luz á su hijo, quien la socó del 
ataúd y lo demás que era todavía un misterio para 
nosotros. 

Eo virtud de lo qne acabamos do ver, el al­
calde dispuso que fuese depositado el cadáver de 
María, que la inugcr del mozo cuidase de la cria­
tura , a la cual vistió y alimenté, y que' el sacris­
tán quedase preso y fucAO interrogado. 

María fué conducida otra ves al cementerio, de­
jándola en lagar aparto y ain inhumarla; el sa­
cristán siguió á la caree!, el médico y yo nos fui­
mos á su casA samamonto afectados de fas esoénss 
le aqnclla noche. El alcalde nos citó i todos para 

declarar á las ocho de la mañana. 
Yo estiba rendido, tenia frió, hambre y sueño, 
sobre lodo vivisiinas gana» de saber como es­

taba Paula. No h a l i l a m o , llegado á la casa del mé­
dico , cuando salió un mozo en busca nuestra. 
Corran vds., dijo, la esposa del señor se 'está 
muriendo. 

Mi esposat pues qué tiene Paula? esclamé so-
ircsaltado. 

— •Yo que sé? á duras penas he podido llegar 
aquí: la señora del médico la recibió, y asi que 
yo me volvía , oi gritos , chillidos, llaoío y voces 
que me decían, Andrés , Andrés corre, avisa que 
venaau. 

M A D R I D : 1 8 4 7 . = 1 » P B E N T A D t D . N . S A J C I H I Z , C A L L E D E J A R D I N E S , N U M . 3 6 


